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XV ANIVERSARIO 

DE LA PÉRDIDA DEL CRUCERO 

Todas las misas que se celebren el día diez 
del corriente, de nueve á doce, en el Altar 
Mayor de la Iglesia de la Caridad, serán apli
cadas en sufragio de las almas de los desgra

ciados tripulantes del citado crucero 

Desd^ AVadrid 
Los días que disfrutamos son deli

ciosos. Días claros y esp éndidos coa 
una temperatura agradabilísima. Ma
drid en esta época es ua pueb'o ideal 
por lo que a! tiempo se refiere; así es 
que ia amlnacióu en las caiies y pa
seos (s verdaderamente exiraordina 
ria. 

Los turistas llegan en gran número 
eievándose la cifra á 12 000 paisonas 
las que eu Madrid entran y salen á 
diario, durante estos tres ó cuatro 
meses. 

Y muchos más nos visitarían si las 
autoridades bicieraD algo practicó 
que favoreciese la estancia de ios via
jeros en Is \iiia y corte proporcionen 
do distracciones y espectáculos da 
recreo á precios módicos y proeoran-
do que Liubiíse hoíeles y c.-4sas c!e re
creo confortables mediante un precio 
razonable. Aquí !a estancia cuesta uu 
ojo (.e la cara y por stftadidura come 
uno mal y está peor instalado. 

Falta io que liay ya en todas ¡as 
grandes poblaciones: Casas amueblti-
das. donde duerma y desayuna el via 
jero quedando ea iibertad de comer 
donde quiera, donde mejor ¡e plazca 
Es una verdadera enormidad lo que 
sucede en casi todos los hoteles de 
Madrcd que se ob iga al viajero ;: pa
gar la pensióa completa aunque no 
haya almorzado ni cernido un solo 
día en el hotel 

Generalmente lo mismo el que vie
ne por divertirse como el que liega á 
negocios ó asuntos purliculares no le 
puede convenir sujetarse á comer en 
un sitio 

Cuando llega la hora va á comer a¡ 
restaurant más próximo con objeto 

de perder el menos tiempo posible 
porque lo necesita pora el despacho 
de sus asuntos Esto, aparte de que á 
todo el mundo le gusta variar de vez 
en cuando de cocina, además de los 
compromisos que obligan al viajero á 
comer con frecuencia fuera dt su ho
tel. 

Nada s* hace en Madrid para favo
recer el turismo, para atraer á los fo
rasteros. 

Se han hecho por el comercio mil 
tentativas encaminadas A este fin y 
todas ellas han fracasado, sin habt r 
Hegado á ningún resultado práctico. 

Hace dos años que se nombró una 
comisión de personas importantes 
para e.studiar y proponer aigo rela
cionada con este asunto y io único 
que se sabe es que estos señoreí con
tinúan. . sin novedad en su importan
te salud. 

Es indudab!? qu* oqui faltan inicia
tivas y hombres de acción que si
guiendo el ejemplo de lo que pasa en 
otros pueblos sepan sac iíicarse y 
trabajar con decisión y constancia 
por eí bienestar y ¡a prosperidad de 
Madrid, 

De todos estos proyectos y otros 
simi!arG<j m« coasta que se ocupa el 
actual alca de. P«r desgracia—decía 
ayer el señor Francos Rodr íguez-
nada podrá hacerse ya este año por 
estar aú so primavera del asunto 
leferenl» á la atracción de forasteros; 
de temer es que no tenga tiempo el 
alcalde de llevar á la práctica sus 
buenos propósitos. 

A. J 
Madrid y Marzo 1910. 

Billetes f s l̂sos 
Parece que se ha cometido una 

nueva fasificación de billetes del Ban

co de España, de lOo pesetas, y emi
sión de Junio de rgoo. 

Por el interés general que tienen, 
á continuación insertamos las dile-
rencias que separan á los legítimos 
de los ilegítimos. 

Anverso.- En el escudo de! án
gulo superior de la derecha en que 
esíá encerrada la cif-a lOO, sobre el 
primer cero hay como una iágrim i ó 
pefla blanca que en los legítimos tie
ne corno un milímetso y medio de 
longitud, .siendo más corta, y casi 
un pnnto, en os ilegítimos. En los 
ángulos interiores hay dos roseton-
citos ó cuadros que á su vez en ios 
ángulos ó esquinas superiores Á infe
riores tienen en los legítimos una di
minuta X , en blanco, de ja que eme 
cen los falsos. El escudo central azul, 
donde en caracteie» blancos y gran
des está escrita la cifra loo, es en los 
lalsos de un azul más blanco y menos 
limpio que en los legítimos. 

Reverso.—El color rzul de todo 
el grabasdo es más amoratado ó echa
do algo á ig^do en los falsos; la tinta 
amarilla qae circunda todo el graba
do ligeramente, no existe, ó es casi 
imperceptible en los iegítimos. En 
los escudos que á ambos lados encie
rran la cifra loo en números gran
des debajo del uno del segundo cero 
se ven dos pequeñas manchitas blan
cas ligeramente cuivas en los legí-
titcos, que no aparecen en los iligí-
timos. 

Con/unto.—El billete falso es de 
una tonalidad en su (ondo má« obs
cura que la de los ligítimos, y el pa
pel parece más satinado y jabonoso. 

Por lo demás, Ü1 g'abado no pue
de ser más perfecto. 
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NOTAS ALEGRES 

Actuali<da<l«s 
H e leida en un periódico que eu 

un pueblo de Castilla ha cont ra ído 
m:itrimonio la señorita Clotilde 
Arroz , con el joven profesor íion 
J, T o m a t e de Tolosa . 

Y o no sé que tal es el tomate de 
Tolosa; me parece qué es mejor el 
de Rioja, ó e! de las h u e r t a s de 
Murcia . 

De iodos modos , c reo que esos 
jóvenes á quienes el amor les ha 
unido en indisoluble lazo, han na
cido el uno p a r a el otro y h a n de 

de hacer una g r a n combinación, 
sobre todo en esta época. 

A r r o z con Tomate , es una ex
celente colación p a r a la cua re sma 

Más adelante ya se e n c a r g a r á el 
nuevo matrimonio de aumenta r el 
p a to , aunque sólo sea con un poco 
de jamón, y entonce^; sí que será 
la familia más sab rosa y más subs 
tanciosa de la localidad. 

* 
* * Hubo una época en que les dio 

á los comerciantes por ser moder
nistas, y todos decoraron sus res
pect ivos establecimientos* con a r 
qui tec tura chur igueresca , dibujos 
p re r ra faeü tas y colores chillones 
dominando el ve rde y el amaril lo. 

En medio de todo, el golpe de 
v i s t i no e r a de sag radab l e . 

A h o r a les ha dado por otr a afi
ción artísMca. 

Les ha dado á muchos por ser 
poetas., y al pasar á veces por al
gún comerc io ¡e dan g a n a s á uno 
de en t ra r y p regunta r : ¿está visible 
el señor Garulla? 

En un e s c a p a r a t e se encueu l ra 
usted can el siguiente letrero: 

Liquidación general 
por t ras lado de local. 

No ha andado usted dos pasos 
c u a n d o t ropieza con esto otro: 

Día de moda mañana, 
seis mil retales de l ana . 

O con ot ro po r el estilo de éste: 
No con^pren tules ni gasa 

3in visitar es ta c a sa . 
Lo cual es un sistema muy deli

cado pa ra invitarle á uno retórica
mente á que se gas te los cuartos. 

LQS ípanuías eléctricos 

Copiamos de miestro colega <E1 
Liberal» de Murcia, llegado hoy: 

«¿Hasta cuando? 
Es realmente éscandalaso io que 

viene ocurriendo en esta ciudad con 
los tranvías e éclricos 

A pesar de as insisteutes y enérgi-
cas órdenes de '.a Alcaldía, y á p«sar 
también de las disposiciones del di
rector gerente de esta empresa, ios 
conductores Ücvan sus vehículos por 
dentro de ¡a p:>biación á velocidades 
extremadas, no respetando los dere
chos del público que frecuentemente 
so ve alropelíado por uno de estos ca
rruajes. 

Días pasados presenciamos una es
cena que bien pudo ocasionar un se
rio conflicto. 

Llagaba el acorapatlamiento de un 
entierro á las puertas de San José, y 
detrás de él, casi encima, venía un 
tranvía, haciendo sonar su conductor 
ei timbre é intentando pasar delante, 
no obstante ser esto imposible, pues 
ia estrechez de las referidas puertas y 
lu numerosa de la concurrencia que 
acompañaba ai féretro, impedía dejar 
paso al eléctrico 

Sin embargo de eüo, eí conductor 
con una osadía increibie, echó su co 
che sobre ei público, io que originó 
un \erdadero tumuilo, no faltando 
quienes, viéndose á punto de ser víc
timas de un atropello incalificable 
se dispusieron á defender sus vidas 
y vimos relucir algunas armas de 
fuego, que ia intervención de perso
nas respetables hicieroii inútiles, obli
gándoles al tranvía á moderar la mar
cha y esperar el desñie dei cortejo fú
nebre. 

Hoy, i. las once menos cuarto de la 
mañana y en la plaza de San Ginés 
hemos sido testigos de otro atropello. 

El tranvía número 3 que bajaba del 
barrio de Santa Lucía, ha chocado 
con un carro de mudansai , hiriéndo
le una de las dos caballerías que üe 
vaba y produciéndote bastantes des 
perfectos en la cargr. 

El choque, según hem>k tenido oca
sión de comprobar, lej ha producido 
por no querer detener su marcha el 
tranvía, daodo lugar á que el cerro se 
hubiese apartado de la vía. 

Otra de ias cosas que con frecuen
cia ocurre, ts no aviear •! conductor 
con el timbre, como esta mandado, 
ai ir á desembocar en una calle, dan
do motivo á estos choques que algún 
dia pudieran originar desgracias per
sonales. 

Por hoy uo decimos más, recomen
dando al señor alcalde reitere á los 
dependientes de su autoridad íermi-
nantes órdenes que eviteu ia repeti
ción de hechos cotcolos relatados.» 

Ya lo vé el Sr. Alcaide. 
No es E L Eco solo ei periódico que 

se lamenta de los abusos de !a empre
sa del tranvía. Son todos los que pre 
sencian siquiera una vez los atrope
llos. 

ij/obles cadenas! 
Clavando los dulces ojos 

en el suelo de la estancia 
ó en el angosto ajimez 
por donde la luna pálida 
empieza á verter sus iuces, 
la mora, ¡orando, canta: 
—jPor qué he nacido agarena? 
/Para vivir eocsrrada 
por la costumbre maldita 
de los bombees de mi raza I 

Ciña brazalete de oro 
y son mis costosas faldas 
de ricas telas de Persia, 
y de Bagdad son mis ga'as; 
negros esclavos me sirven, 
me sirven bellas esclavas... 
Pero adoro y no me adoran 
y no hay quien seque mis lágrimas. 
Amo á mi señor y dueño 
y mi señor no me ama. 
¡Soy dei harem prisionera, 
y del amor \o es mi aimal 

Brrrionueoo. 

Notas municipales 
Para la sesióu supletoria que maña 

na á las cuatro y media de la tarde 
celebrará ia corporación municipal, 
A más de los asuntos señalados para 
la orden del día 7 de los cuales he
mos dado cuenta figuran les sipuien-
tes: 

Dictáinea de ia comisión de policí» 
aceptando el del letrado consistorial 
relativo á « protesta hecha por varios 
vecinos dei barrio de los Do'ores con 
motivo de la venta de parcelas de te
rrenos en la plaza de Marín. 

Extracto de ios acuerdos adoptados 
por el Ayuntamiento en las sesiones 
celebradas durante el mes de Fe 
br*ro. 

Instancia dei auxi iar de secretaría 
D. JuUo Fojo solicitando un mes de 
licencia. 

« * 
Ayer á las ciaco de !a tarde se reu

nió en e! despacho de la Aicaidfa y 
bajo la presidencia de? Aicaide interi
no Sr. M*s la Junta de Reformas so 
cialfs. 

Asistieron los vocales D. Francisco 
Gómez Sánchez, D. Joaquín Díaz Za 
pata, D. Manuel Cepero, D. Julián 
Aparicio D. Ado to Alvero'a, D Pas 
cual Hernández D. Carlos Langot y 
el Inspector del trabajo, D. Francis
co Ramos Bascuñana. 

Se adoptaron varios acuerdos de 
escasa importancia tratándose tam
bién de la cuestión peodi.nte entre 
obreros y patronos panaderos no to 
mandóse acuerdo alguno. 

A las once de la mañana de hoy se 
ha reunido en segunda citación la 
Comisión de Hacienda, despachando 
varios asuntos pendientes. 

Por !a Alcaldía se han dado ias más 
terminantes órdeoes para que los ca
rros de >a limpieza pública observen 
las medidas reglamentarias que les 
impuse la Junta de Sanidad. 

Dichos carros, destinados á ia con-
ducc'ón de basuras sóo circuiaráo 

•H 
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luto porque al ver que ias preguntas dsl doctor 
llegaban á profundizar más de lo conveniente. He
ve la conversación á otro lado, y, como por ca
sualidad, mosffé deseos de saber á qué raza perte
necía cl cráneo de Frankland. Desde aquel momen
to hasta el término de nuestro paseo no se habló 
más que de craneología. Creo que supe aprove
char el tiempo de mi convivencia con Sheriock 
Holmef. 

Sólo un incidente más me queda por referir de 
tan triste y borrascoso dia. lis mi conversación con 
Barrymore, el que me da otra carta que eabré juz
gar á tu debido tiempo. 

Moítimer se queJó á comer con nosotros, y des-
pues sir Henry y él se pusieron á jtgsr «I ecarte-
Barfymore me trajo el CÍ fé á mi despacho y aprove
ché ía ocasión pera htctrle algunas preguntas: 

—¿Qt;é es de «u cuñado, Bairymore?-le dijo.— 
¿Se ha ido ya ó arda merodeando por el pátamo? 

—No sé nada, señor, ¡Dios quiera que se haya 
marchado, poique aquí no ha traído más que <íjs-
guslos! No le he visto desde hace tres días, que 
fué cuando le llevé la comida la última vez. 

-—¿Hubló usted con él entonces? 

—No, señor; pero cuando volvi, la comida no 
estaba allí ya. 

- En ese caso hay que suponer que estaiía. 
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- ¿Cómo se arregla pafa comer? 
—Mi mujer me dice que ha visto á un mucha

cho ir y veoir, y que é! debe ser quien le lleva to
do !o necesario. Probablemente irá á comprarlo á 
Coombe Tiacey. 

—Está bien, Barrymore. Volveremos íi hablar de 
esto. 

Cuando se marchó ei criado me acerqué al bal-
«ón para contemplar á través de los criítales bo
rrosos por la lluvia el siniestro contorno del pára
mo, las negras masas de nubes y el cimbrear de 
los árboles agitados por eí vendaval. Si aun den
tro de casa (pensaba yo) impresiona la tempestad, 
¿qué será allá eu una de las miserables cuevas de 
los cerros? Motivo muy poderoso tiene que ser el 
que obligue á un hombre á vivir en semejante si
tio. 

Allá en el centro del páramo parece estar la' so
lución del problema que tan preocupados ños hae. 
Juro, puea, que no ha de pasar un día más sin que 
haga yo todo 10 posible para penetrar hasta el fon
do del misterio. 

se dirigió al páranK) y no volvió má?. Procuré cal 
marle; pero acordándome de la jaca que vi perder
se en el Charco, no pude menos de pensar que 
lo más píobaWe seáa que se quedase sin el pe
rro. 

—Y á propósito, Mortimer—dlje luego,—usted 
conücetá á casi todos lu» habitantes de estos alre
dedores, ¿no es asi? 

—A todes, sin casi—contestó.- No creo que 
hayo, nadie á quien no conozca 

--¿I'udiera usted decirme el nombre de una mu
jer cuyas iniciales sean L. I.? 

Estuvo meditando un momento. 

—No—contestóme.—Hay algunos labradores y 
gitanos cuyos nombres no recuerdo muy b¡ei>; pe
ro entre las personas de buena posición no creo 
que haya nadie de esas iniciales. ¡Ah! eí, calle 
usted; sí que ia hay—añadió después deuu instan
te. Laura Lyons, cuyas iniciales son L. L. Pero ella 
vive en Coombe Tracey. 

—¿Quién es ella? 
—La bija de FranlclanO. 
—¡Cómo! ¿Del viejo excénbico? 

—De ese mismo. Laura c?só con un aitista que 
venia al páramo á dibujar. Resultó que era un per
dido, y muy peco después de casados la abando
nó. St'gfin parece, 'a cuipi !io fué sóSo del maú-


